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El Pibe, tiene un valor inestimable. 
Habla del cine sonoro y dice: 

La voz rompe la fantasía, la poe­
sta, la belleza del cinematógrafo y de 
sus personajes. Los person~ jes del 
cinematógrafo son seres de ilusión y 
su naturaleza se deriva precisamente 
del silencio en que viven. Bien en­
tendido, el cinematógrafo es poesía 
y belleza creadas en un mundo de 
silencio, y sólo desde ese mundo de 
silencio sus personajes pueden ha­
blar a la imaginación y al alma de 
quienes los contemplan. Hacerlos ha­
blar es echar abajo todo su encanto .... 
Ponerles voz a las sombras es una 
imbecilidad y un error , tolerable en 
todo caso como negocio para quie­
nes lo hacen, pero sin relación con 
el arte. 

El libro está salpicado de fino hu­
. marismo y se lee con agrado, casi 

con delectación.-M anuel Ro;as. 

CIENCIAS MEDICAS 

LECCIONES DE PATOLOGÍA MÉDICA, 

por el Prof. Dr. Gu·z"llermo G-rant 
Benauente. 

Con el modesto titulo de Lecciones 
de Patologia Médica ha entregado al 
público el Dr. Grant Benavente un 
grueso volumen de 900 páginas, en 
cuyo corto prólogo da a entender que 
su obra es simplemente una recopi­
lación de sus lecciones en la clase de 
Patologia Médica de nuestra Uni­
versidad. 

El libro es m{is que eso: es un buen 
tratado de Patologia, claro, metócli-
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co, preciso, sin xposición d t. t Lo­
rias propias ni disquisición de las 
ajenas, y con una cualidad que por 
si sola basta para hao r lo recomen­
dable: esa ito en Chil por un médi­
co chileno y para sus connacionales, 
describe las enferm dad s en la for~ 
ma en que se producen en nuestro 
pais, con las caracte1 ísticas que les 
dan la raza, el clima , la alimenta• 
ción, toda la serie d factores que 
hacen inadaptabl l cuadro clásico 
de los libros de Patologia., escritos 
para otra región, para otras razas, 
para climas tan div rsos del nuestro, 
que por muchos COP ptos e- único. 

Abonan la ob;a las condiciones de 
su autor su sólida pr paración cien­
tifica, su espíritu de estudio, su nu­
trida y )'a larga xperiencia profesio­
nal. No nos ciega el spiritu de cuer­
po, por tratarse de un profesor de 
nuestra Facultad, ni nuestra inde­
pendencia para juzgar la obra ajena 
ha sido influenciada nunca por la 
amistad, ya que nemistades ni he­
mos tenido ni esperamos ni desea­
mos tener, y por eso d cimos que 
el libro del Dr. Grant tiene mucho 
mérito porque su autor también lo 
tiene. 

Cada capítulo está tratado con 
claridad de exposición, sin recargo 
de datos, en forma de poder ser un 
excelente guía para 1 estudiante, un 
fácil repertorio de consultas para el 
profesional, y para el extranjero un 
buen exponente de nuestra Patolo­
gia propia. 

Otra gran cualidad-a nuestro 
juicio-es que está escrito en estilo 
llano, corriente, casi familiar: los que 
hemos tenido que echarnos a cuestas 
libros escritos en lenguaje obscw o 
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a lo Nostradamus, más enredado aún 
por traducciones poco fieles, cuando 
no se ha querido o podido leer el 
original, o hemos tenido q~e sopor­
tar el estilo pomposo y gerundiano 
de otras obras cientfficas, podemos 
apreciar lo que vale un libro escrito 
con sencillez y qaridad, en el que 
encontramos todo y nada más que 
lo que necesitarnos, y en el que el 
autor aparece para dar datos, citar 
hechos, señalar signos fundamenta­
les; pero en ninguna parte para ele­
varse un pedestal elucubrando hi­
pótesis o rebatiendo teorías ajenas. 

Hay todavía o~ro mérito más, que 
bien podemos apreciar los que acos­
tumbramos consultar libros y cono-
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cemos el suplicio del indice que no 
indica nunca lo que buscamos a1li 
donde debíamos encontrarlo: el fndice 
del libro del Dr. Grant está hecho 
con verdadera escrupulosidad y sir­
ve bien para el objeto de los indices. 

La Facultad de Medicina de Con­
cepción ha dado ya su juicio favora­
ble para el libro de que nos ocupa­
mos; el Consejo de nuestra Univer­
sidad le ha acordado un premio: los 
médicos y los estudiantes que lo lean 
le acordarán también el de tener lo 
siempre a la mano.~Alcibiades San­
ta Cruz. Decano de la Facultad de 
Medicina de la Universidad de Con­
cepción. 


